
DESCUBRIMIENTOS IMPORTANTES EN PREHISTORIA EN 1956 

Nos referiremos a dos de las más importantes noveda- 
des en materia de arqueología prehistórica universal: la ca- 
verna paleclitica de Ronffignac en Francia, y los avances en 
el conocimiento del "neolítico precerámico" de Jericó en Pales- 
tina, sobre todo su datación radiocarbónica. 

Caverna de Rouffignac. Debemos a nuestro amigo Ro- 
main Robert, presidente de la "Société Préhistorique de I'Arie- 
ge", datcs de primera mano acerca de esta nueva estación de 
arte prehistórico, de la que es uno de los descubridores. Trá- 
tase de una de las numerosas cavernas de largos y complica- 
dos corredores que constituyen un atractivo más para quien 
recorre la romántica campiña del Mediodía francés. Se halla 
en el Périgoud, algo al N. O. de la clásica región paleolítica 
del río Vedre .  .Su conocimiento data d~ antiguo, e incluso 
hay textos que se remontan al año 1575 que señalan la exis- 
tencia de pinturas en el interior de esa gruta. En  1725 un 
Uictioruzai~-c Historiqur de la época decía, refiriéndose a 
la misma, que "las gentes del país pretenden que hay grandes 
salas, pinturas y altares, lo que persuade a los más sectarios 
de  que allí los paganos realizaban sacrificios a Venus o a los 
dioses infernales". Aún visitas efectuadas por excursiones es- 
~eleológicas en nuestro siglo no llegaron a ver o a comprender 
el valor de los dibujos allí existerites.~ En  cambio, inscrip- 
ciones de los visitantes, nombres y fechas se fueron acumu- 
lando a lo largo de más de tres siglos, dañando en algunos 
casos los trazos iná; antiguos. 

Es  por ello que, tras descubrir los Sres. L. R. Nougier 
y R. Robert -el primero profesor en la Facultad de Letras 
de Tolosa- las pinturas el 26 de junio de 1956,  y no obstante 
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la opinión favorable del Abbé H. Breuil, quien visitó la gruta. 
el 17 de julio, el anuricio d'el descubrimiento efectuado el 
20 del mismo mes en el Congreso de la Svcieclad Prehistórica 
Francesa celebrado en Poitiers suscitó tina ccntroversia con 
respecto a su autenticidad, que rápidamtiite fue silenciada 
con la visita y los estudios de otros especialistas. El 10 de 
octubre el profesor Grassé examinó las pinturas con luz ultra-. 
violeta y efectuó diversos análisis. Estas experiencias confir- 
maron formalmente la autent,icidad de los grabados y de las. 
pinturas, estas últimas ejecutadas todas al manganeso. 

E l  a r t e  de Rouffignac parece situarse entre el f in del  
período Perigordiense (llamado también Gravetiense) y la. 
primera mitad del Blagdaleniense. La primera recensi&, 
efectuada en ocasión de la visita de Ereuil, señaló la existencia 
de 61 dibujos de mamuts (pintados o grabados), 12 bisontes, S 
cabras monteses, 6 caballos y 4 rinocerontes lanuclos; pocn 
después, el 30 de julio, tina segunda recensión dió por resul- 
tado 70 niamuts, 12 bisontes, 11 cabras moiiteses, 9 caballos, 
9 rinocerontes, y dos animales indeterminados. E n  octubre se 
hallaba eii curso una tercera, más minuciosa, que según Robert 
ha  de sobrepasar ampliamente dichas cifras; por eiitonces 
contábanse ya  más de 90 maniuts. De los 70 cciiotidos t r a s  
la segunda recensión -distribuidos en varias galerías-, 43 
eran grabados y 27 piiitadcs, constituyendo dentro del total 
de 113 animales un 61 por ciento de mamuts. La extraordinaria. 
cantidad de animales, y la notable proporción de representa- 
ciones del mamut convierten de por sí a este yacimiento en 
nn  hallazgo extraoidinar i~ .  Pero otros aspectos también con- 
tribuyen a ello: la existencia de un  arroyo subterráneo hacia 
el cual desemboca una galería profusamente pintada y q u e  
imrresiona como la "via sacra" de este nuevc santuario pa- 
leolítico; la existencia de otras galerías con amplias forma- 
ciones estalagmíticas, en cuyos recovecos, paredes y techo se 
alínean las siluetas de los grandes paquidermos (una de l a s  
galerías h a  sido bautizada, justicieramente, "Henry Breuil"), 
y sobre todo la perfección que a. menudo alcanzan los dibujos 
y grabados. Dicen Nougier y Robert: "Eiicoiitramos en ellos. 
la seguridad de ejecución, la elegancia de las formas, clásicas 



del  grabado sobre objetos mobiliares. pero aplica<los aquí a una 
amplitud inonumental. LB majestad de la composición, el orde- 
namiento en frisos, los temas frecuentes de lüs animales afron- 
tados o atacándose, la composición piramidal incluso. agregado 
a l  seguro realismo de la ejecmción. todo ello se reune para 
hacer de Rcuffignac uno de los más eniocionantes bestiarios 
de l  a r t e  paleolítico" (Revista "La Nat~ire", No 3258, París. 
Octubre de 1966). 

dericó. En 1952 inici6ronse cn el emplazn,~nienlo de la 
bíblica Jericó (Palestina jorclana) las fructuosas teniporzias 
de excavaciCn que aún se hallan en curso. Son llevadas a cabo 
por expediciones conjuntas aiiglo-norteanlerieanas, dirigidas 
por la profrsnra Kathleen Kenyon. Fueran prcccdidas por las 
axcavaciones realizadas por John Garstang entre 1930 y 1936. 
Este  alcanzó en si13 dos últimas teinyiora<tas a desculjrir la 
existencia del nivel llamado del "Neolítico precerámico", y 
cuyo conpcimiento es el qiie aeaha [le ser revo!ucionariarnente 
ensanchado por la paciente labor de la Dra.  Keilyon ,y siis 
.colaboradores. El cuadro c ~ ~ l t ~ i r a l  siirgirlo de s ~ i s  cuatro primc- 
ras campaiias era a grandes trazos el sis~iiente:  

Aunque carentes de cerámica, Ics habitantes dc cate 
antiguo oasis poseían una cultura clesarrollada. Por de cronto, 
rio se t ra ta  de una simple aldea. ya que ap:lrecen muralias de 
piedra y ladrillois de barro, así como pisos de ),es<, cuidadosa- 
mente pulimeiitaclos, liabitacioiiw rectaiig~ilares y tambibn, en 
un caso, eurvilíneas, patios interiores. y un pequeno tcnlplo 
o santuario en cuyo fondo, frente a un nicho, se halló el sím- 
bolo del culto: una piedra tallada (nlosseDuhJ de 46 cm. d e  
a l tura .  Los instrumentos Iíticos corrniponden a la industria 
taht,iliewse; liay fragmentos de hoces y morteros de piedra, 
as í  ccmo recipientes (le este material, pero, curiosamente, fal- 
tan  casi por completo azadas y hachas de piedra. Descubri- 
inieiito notable lo con~stituperoii siete cráneos humanos, en los 
que se sobremodelarcn cuidadosamente las facciones 'oii ar- 
cilla, representándose los ojos por medio de co'nchas. TrQtase, 
s i n  duda, de un genial desarrollo artístico clel culto al cráneo 
.propio de las culturas horticultoras matriarcales. Parecen co- 
irespcnder a personas de alcurnia muertas tal vez en un raid 



enemigo, ya  que se encontró un gran grupo de osamentas a 
las que había sido sustraído el cráneo. Pequeñas estatuíllas 
de arcilla, tanto de animales domésticos como humanas (fe- 
meninas, o a veces una trinidad de hcmbre, mujer e hijo), 
completaban los datos sobre este sorprendente e inesperada- 
mente aiitiguo comienw de una vida que ya cabe calificar de 
ci?!il. Sus  excavadores llamaron a Jericó con razón (aunque 
forzandc un poco el término eii sus implicaciones culturales) 
"la más antigua ciudad del mundo hasta ahora conocida", 
fechándola hacia comienzos del 50 mileiiio a. J. C. 

Emperc, la temporada de 1966 reveló con claridad que- 
el horizonte cultural "de los pisos pulimentados" (que presenta 
varias reedificaciones y que debe haber durado muchos siglos) 
no sólo no es el más antiguo, sino que se halla precedido p01- 
otro amplio nivel protourhano, caracterizado por el uso d e  
ladrillcs con una cara plana y la otra convexa (Woy-backed).  
Las habitaciones parecen ser de planta circular, s ~ i g i r i e n d ~  
los restos una forma de colmena, techadas probablemente con 
ramas. Los utensilios, sin ser más pobres que los del horizrmte 
siguiente, difieren en su  tipo; además, aparece una notable 
industria del hueso, desconocida hasta ahora en Palestina pre- 
histórica. Construída sobre la roca viva, y delante de un ancho, 
foso de 2,50 m. de profundidad excavado en la misma, se  
alzaba una muralla coronada por una torre maciza. E n  el 
medio de ésta descubriiise una escalera integrada por veinte 
escalones que se ccnecta con un pasaje horizontal situado e n  
l a  base, del cual aún no se sabe a dónde conduce. 

Los indicios estratigráficos muestran que ambos perío-. 
dos estuvieron separados por una interrupción cronológica~ 
Como dice l a  Dra. Kenyon refiriéndose a los hombres del pe- 
!'íodo más antiguo, "sus realizaciories y la avanzada organi- 
zación de su  comunidad no pueden ser  puestas eii duda, y 
podemos sostener que ellos también fuercn habitantes de un 
centro urbano (to21.n-dzú.elle?-S), habiendo desarrollado una ci- 
vilización propia" ("Antiquity", vol. XXX, N? 120, p .  183. 
Diciembre de 1956). 

Las investigaciones jericonierises de este año culmiiia- 
ron con el análisis radiocarbónico efectuado en des muestras 



vegetales carbonizadas provenientes, no del horizonte más an- 
tiguo, sino del de los pisos pulimeiitados. Dichos análisk, 
junto con otros, han sido realizados por el profesor F .  E. 
Zeuner en el Laboratcrio de Geocronología de la Universidad 
de Londres, ahora también dotado de los elementos para ello. 
Las fechas obtenidas son las siguientes: 7800 + 160 años 
(o sea, hacia 5850 a. J. C.).  y 8200 + 200 años (o sea, hacia 
6250 a. J. C.), respectivamente. Así pues, si la parte superior 
del neolitico precerámico de Jericó corresponde a unos 6000 
años antes de la Era. la parte inferior debe corresponder a 
mediados o al principio del stpt imo milenio a. J .  C. Veremos 
si las nuevas mediciones eii curso co'nfirman esta datacióu. 

Las consecuencias de estos hechos para la historia y 
la filosofía de la cultura son revolucionarias, permitiendo en- 
trever "anticipaciones" de lo que llanlamos vida civilizarla 
t r e S m i 1 e n  i o s a n t e s de lo hasta ahora conocido, concen- 
tradas en algunos oasis estratégicos del Asia Occidental (ya  
que no es de suponer que el de Jericó sea un caso aislado). 
IIXlo, muy poco después de la definitiva retirada de los hielos 
en el norte de Europa, y cuando el resto del mundo aún se 
hallaba en el estadio de la caza y la recolección, y a lo sumo 
de la pequeña horticultura. 

En todo caso, un hecho es seguro: la "aldea fortificada" 
del iieolíticc precerámico de Jericó es, no sólo el centro . i~rba?~o 
más antiguo conociclo del mundo, sino lambién el estahleci- 
miento nevlítico (es decir, sedentario y agrícola) más antiguo. 

IMPORTANTE CENTENARIO PALEANTROPOLOGICO 

Cuando en agosto de 1856 el profesor secundario Jo- 
hann Carl Fuhlrott fue llamado a la pequeña cueva de Feldhof, 
en el valle del río Neander (cerca de Düsseldorf en Alemania), 
para examinar los restos de un esqueleto hallado por unos 
obreros, inicióse una nueva época en la historia de la Ciencia. 
La Prehistoria, cuyas bases estableciera poco antes Eoucher 
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